
1

Ig
le

si
a 

G
lo

rio
sa

 

A. Introducción

Materia: Iglesia Gloriosa Clase: Iglesia madura

Objetivos de la clase

Identificar el camino de Dios para que la Iglesia alcance madurez.

Identificar las evidencias de una Iglesia madura..

• Hemos establecido que en la carta a los Efesios, se pueden identificar dos secciones 
claramente definidas, en donde la primera se desarrolla entre el capítulo 1 y 3 y la segunda 
entre el 4 y 6. Estas partes son “unidades literarias” en sí, pero que ambas responden a un 
mismo propósito unificado y coherente a lo largo de toda la epístola; ser transformados 
por la revelación de Jesús (esa misma revelación que el Apóstol Pablo tuvo camino a 
Damasco).

• Durante la primera sección, Pablo desarrolla un escrito teológico profundo que nos 
invita a entender esta revelación. Los verbos que encontramos en estos primeros tres 
capítulos son verbos principalmente indicativos describiendo las características de la 
Iglesia establecida por Cristo: una Iglesia como CUERPO, como FAMILIA y como CASA.

• Llegamos entonces al capítulo 3 del libro de los Efesios que representa una síntesis de 
todas las ideas desarrolladas hasta ese punto y en el que Pablo nos anticipa el propósito 
de los próximos capítulos. Para este punto, ya no solo sabemos que Dios quiere que 
entendamos el misterio de Cristo, sino también que respondamos como PORTAVOCES de 
su mensaje.

• Efesios es una invitación a entender (cap. 1 al 3) y responder (cap. 4 al 6). Dios nos 
instruye en el “qué” pero ahora también veremos el “cómo”, el camino a transitar para ser 
esa Iglesia Gloriosa que lo recibirá el día de su regreso. Este camino es el de la madurez.

“Ahora bien, Cristo dio los siguientes dones a la iglesia: los apóstoles, los profetas, 
los evangelistas, y los pastores y maestros. Ellos tienen la responsabilidad de 
preparar al pueblo de Dios para que lleve a cabo la obra de Dios y edifique la 
iglesia, es decir, el cuerpo de Cristo. Ese proceso continuará hasta que todos 
alcancemos tal unidad en nuestra fe y conocimiento del Hijo de Dios que seamos 
maduros en el Señor, es decir, hasta que lleguemos a la plena y completa medida 

de Cristo.”
Efesios 4:11-13 NTV

“De este modo, todos llegaremos a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo 
de Dios, a una humanidad perfecta que se conforme a la plena estatura de Cristo.”

Efesios 4:13 NVI

“Maridos, amad a vuestras mujeres, así como Cristo amó a la iglesia, y se entregó 
a sí mismo por ella, para santificarla, habiéndola purificado en el lavamiento del 
agua por la palabra, a fin de presentársela a sí mismo, una iglesia gloriosa, que no 
tuviese mancha ni arruga ni cosa semejante, sino que fuese santa y sin mancha.”

Efesios 5:25-27 RVR1960
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B. Desarrollo

Por definición, madurez es: el estado de una cosa que ha alcanzado su pleno desarrollo, 
o de una persona que ha alcanzado su mejor momento en algún aspecto.

Alguien que vive en “madurez” no es solamente una persona que procura hacer lo correcto, 
también es aquella que a pesar de sus errores, los reconoce y actúa en consecuencia 
para modificarlos. El secreto para vivir en una madurez genuina y no fingida es vivir 
tomando el lugar al que hemos sido llamados y no vivir bajo un espíritu de comparación 
y competencia.

“Yo, pues, prisionero del Señor, les ruego que ustedes vivan de una manera digna 
de la vocación con que han sido llamados. esforzándose por preservar la unidad 
del Espíritu en el vínculo de la paz. Hay un solo cuerpo y un solo Espíritu, así como 
también ustedes fueron llamados en una misma esperanza de su vocación; un 
solo Señor, una sola fe, un solo bautismo, un solo Dios y Padre de todos, que está 

sobre todos, por todos y en todos.”
 Efesios 4:1, 3-6 NBLA

• Eso nos lleva a vivir una vida en la verdadera unidad del Espíritu Santo y a tomar la 
responsabilidad que eso conlleva. La madurez se conquista todos los días, en un proceso 
de perfeccionamiento, escuchando y obedeciendo conforme a la gracia que me fue 
dada.

• La Iglesia gloriosa que Cristo se presentará, es en otras palabras, una iglesia 
perfeccionada que responde a su llamado de amor; el amor de un esposo por su esposa. 
La Iglesia crece en madurez cuando es capaz de responder al llamado de su esposo, 
quien es aquél que la ve “perfecta”.

› El llamado del Esposo:

“»Toda tú eres hermosa, amada mía, Y no hay defecto en ti. Ven conmigo desde 
el Líbano, esposa mía, Ven conmigo desde el Líbano. Baja desde la cumbre del 
Amaná, Desde la cumbre del Senir y del Hermón, Desde las guaridas de los leones, 

Desde los montes de los leopardos.”
Cantares 4:7-8 NBLA 

› La respuesta de la Esposa:
“El Espíritu y la esposa dicen: «Ven». Y el que oye, diga: «Ven». Y el que tiene sed, 

venga; y el que desee, que tome gratuitamente del agua de la vida.”
 Apocalipsis 22:17 NBLA 

• Solamente una Iglesia que crece en el correcto entendimiento de quién es Cristo 
(del Esposo) es la que podrá responder a su llamado y convertirse en colaboradora de 
su regreso. La Iglesia Gloriosa es aquella que recibirá a Cristo el día de su regreso y es 
madura porque ha sido perfeccionada. El tiempo que estamos viviendo hoy es el tiempo 
de perfeccionamiento.



3

Ig
le

si
a 

G
lo

rio
sa

Ig
le

si
a 

m
ad

ur
a

RESPONSABILIDAD = Habilidad de Responder

​​“Pero a cada uno de nosotros se nos ha concedido la gracia conforme a la medida 
del don de Cristo. Por tanto, dice: «Cuando ascendió a lo alto, Llevó cautivo un gran 
número de cautivos, Y dio dones a los hombres». Esta expresión: «Ascendió», ¿qué 
significa, sino que Él también había descendido a las profundidades de la tierra? 
El que descendió es también el mismo que ascendió mucho más arriba de todos 
los cielos, para poder llenarlo todo. Y Él dio a algunos el ser apóstoles, a otros 
profetas, a otros evangelistas, a otros pastores y maestros, a fin de capacitar a los 
santos para la obra del ministerio, para la edificación del cuerpo de Cristo; hasta 
que todos lleguemos a la unidad de la fe y del pleno conocimiento del Hijo de Dios, 
a la condición de un hombre maduro, a la medida de la estatura de la plenitud 
de Cristo. Entonces ya no seremos niños, sacudidos por las olas y llevados de 
aquí para allá por todo viento de doctrina, por la astucia de los hombres, por las 
artimañas engañosas del error. Más bien, al hablar la verdad en amor, creceremos 
en todos los aspectos en Aquel que es la cabeza, es decir, Cristo, de quien todo el 
cuerpo, estando bien ajustado y unido por la cohesión que las coyunturas proveen, 
conforme al funcionamiento adecuado de cada miembro, produce el crecimiento 

del cuerpo para su propia edificación en amor.”
Efesios 4:7-16 NBLA

Los dones ministeriales existen para capacitar a los santos, y de esta manera la Iglesia 
crece en madurez. Sin embargo, a pesar que Dios levanta a algunos que ejercen estos 
dones “de oficio”, toda la Iglesia está llamada a vivir en estos cinco ríos de la gracia del 
Espíritu Santo.

• La Iglesia madura es aquella que vive y fluye en 5D:

El ministerio pastoral › enseña el carácter de Cristo 
El ministerio magisterial › despierta hambre por la palabra 
El ministerio profético › despierta la dependencia de Dios 
El ministerio evangelista › genera compasión por los perdidos 
El ministerio apostóligo › existe para que la madurez de Cristo se manifieste en mi vida

La madurez de la Igleisa se ve reflejada en que todos los santos hacen avanzar el plan de 
Dios en la tierra a medida que son perfeccionados y que solo es posible a través de una 
vida de intimidad con Dios. 

• El estilo de vida de la madurez, es la obediencia que se refleja en la fidelidad del pacto 
que tenemos con Dios. Jesús no hizo nada por su propia cuenta sino que hizo todo lo 
que vio a su Padre hacer (Juan 5:19), él fue fiel a su pacto con el Padre. De la misma 
manera, la Iglesia Gloriosa es una Iglesia fiel que en la adversidad, aprende obediencia 
y es perfeccionada:

 “Y aunque era Hijo, por lo que padeció aprendió la obediencia; y habiendo 
sido perfeccionado, vino a ser autor de eterna salvación para todos los que le 

obedecen;”
Hebreos 5:8-9 RVR1960
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“No creo que Dios quiera exactamente que seamos felices, quiere que 
seamos capaces de amar y de ser amados, quiere que maduremos, y yo 
sugiero que precisamente porque Dios nos ama nos concedió el don de 
sufrir; o por decirlo de otro modo: el dolor es el megáfono que Dios utiliza 
para despertar a un mundo de sordos; porque somos como bloques de 
piedra, a partir de los cuales el escultor poco a poco va formando la figura 
de un hombre, los golpes de su cincel que tanto daño nos hacen también 
nos hacen más perfectos.”

C.S Lewis - “El problema del dolor”

Es por este motivo que antes del regreso de Jesús veremos en la tierra dinámicas de gran 
presión pero también de gran gloria. Será el tiempo de mayor perfeccionamiento de su 
Esposa que se prepara para recibir al Rey del universo. En el fin de los tiempos seremos 
parte de una Iglesia Gloriosa que resplandece en medio de la oscuridad.

Cuando queremos estudiar el futuro de la Iglesia, necesitamos estudiar el contexto. Una 
Iglesia Gloriosa es una iglesia resplandeciente y si hay resplandor en la iglesia, es porque 
hay una oscuridad a su alrededor que necesita ser alumbrada.

El contexto nos habla de gran presión: “el que persevere hasta el fin” (v.13)

Hupomeneo (strong #5278) › Mantenerse en pie en el conflicto, sobreponerse a la 
adversidad, no desplomarse bajo la tensión, estar uno firme, perseverar bajo presión, 
esperar calmada y valientemente. No es una pasiva resignación a la suerte, ni mera 
paciencia, sino la resistencia activa y enérgica a la derrota, lo que permite una calmada 
y valiente perseverancia.

“¡Porque ha llegado el gran día de la ira! ¿Quién podrá mantenerse en pie?».”
Apocalipsis 6:17 NVI

› Tiene influencia. Sabe qué hacer en tiempo de dificultad. (Mt 5:13-16)

› Será parte de la mayor cosecha de almas de la historia. (Mt 24:14)

› Es una iglesia que trae la justicia del cielo a la tierra, vestida de 
lino fino. (Ap 19:8)

› Vive en santidad radical siendo una Iglesia pura y sin mancha (Ef 5:25-27)

› Avanza en el poder del Espíritu Santo. (Hch 2:17; Jl 2:28)

La Iglesia Gloriosa
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• Vivir una fe madura es una promesa de la que todos somos parte. Es vivir en la misma 
medida de fe que Jesús, esa que sanaba ciegos, calmaba tormentas, resucitaba 
muertos, multiplicaba comidas y también la misma medida de fe que le permitía amar 
extravagantemente, perdonar incondicionalmente y ser fiel para entregarse a la cruz solo 
por amor.

“hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del pleno conocimiento del Hijo 
de Dios, a la condición de un hombre maduro, a la medida de la estatura de la 

plenitud de Cristo.”
 Efesios 4:13 NBLA 

C. Conclusión

• Una Iglesia que crece en madurez es una Iglesia que responde en obediencia (asume 
responsabilidad). Pero esta madurez debe ser desde el amor, no desde fuerzas humanas, 
no desde nuestras propias capacidades, sino desde una Iglesia que permanece en el 
primer amor, y vive una ferviente intimidad con su Amado, siendo dependiente de su 
voz. Y la única manera de crecer en intimidad con alguien es conversando sus secretos, 
escuchando su voz y expresándole tu voz y con una vida de arrepentimiento.

“»Escribe al ángel de la iglesia en Éfeso: “El que tiene las siete estrellas en Su mano 
derecha, Aquel que anda entre los siete candelabros de oro, dice esto: ‘Yo conozco 
tus obras, tu fatiga y tu perseverancia, y que no puedes soportar a los malos, y 
has sometido a prueba a los que se dicen ser apóstoles y no lo son, y los has 
hallado mentirosos. Tienes perseverancia, y has sufrido por Mi nombre y no has 
desmayado. ’Pero tengo esto contra ti: que has dejado tu primer amor. Recuerda, 
por tanto, de dónde has caído y arrepiéntete, y haz las obras que hiciste al 
principio. Si no, vendré a ti y quitaré tu candelabro de su lugar, si no te arrepientes. 
Sin embargo tienes esto: que aborreces las obras de los nicolaítas, las cuales Yo 
también aborrezco. ’El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias. Al 
vencedor le daré a comer del árbol de la vida, que está en el paraíso de Dios’ ” ».”

Apocalipsis 2:1-7 NBLA 


